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lA TOLERANCIA
Varias veces he oído exclamar á cier

tos individuos: <¡Hay que ser tolerantes!»
¿En qué sentido debemos usar de la to

lerancia?—me pregunto á mí misma. Y 
he aquí que mi bueno ó mal criterio no 
admite la tolerancia más que en este sen
tido; que cada individuo respete las ideas 
de los demás por absurdas que le parez
can, por la sencilla razón de que en el 
mundo de las ideas cada cual ve las cosas 
á su manera, y aquello que á uno le pa
rece una gran verdad otros no ven en 
ello más que un gran error.

Es así -nada más como me parece bien 
aplicable la tolerancia. En las diversas ma
nifestaciones de la vida que se puede 
aplicar esta palabra, mi criterio la recha
za, por creer que la tolerancia es herma
na gemela de la cobardía. Para luchar 
contra el régimen presente hay que ser 
intolerable; mientras no lo seamos, nues
tra vida será triste, muy triste, porque 
no habremos sabido conquistar un poco 
de felicidad.

¿Por qué siendo los más los oprimidos, 
los laboriosos, toleramps á los menos vi
vir de lo que nosotros producimos? ¿Por 
qué consentimos á los parásitos derro
char en una vida dé diiS^oión y de vicio 
lo que tanto nos cuesta producir? ¿Por 
qbé toleramos que el tahonero se enri
quézca mermando diariamente nuestró 
frugal alimento.? ¿Por qué sufrimos la adul
teración de artículos alimenticios, qué 
píTnén en peligro nuestra salud y á veces 
nuestra vida.? Pues jsenpiJlajnente por eso: 
porque el pueblo, que debiera ser sobera
no de sus destinos, tolera que le gobier
nen hombres rapaces y ambiciosos, que 
para sostenerse en las alturas que escala
rán tienen que defender los intereses del 
tahonero que roba y del comerciante que 
envenena.

Y tú, mujer, entre todos los seres el 
más tolerante» ¿cuándo dejarás de serlo? 
¿Cuándo vas á dejar de ser sumisa como 
mísera esclava, tú que poseés la perseve
rancia, cualidad indispensable para ven
cer en las grandes obras? ¿Por qué no 
luchas,' por qué no viéné? ¡al lado, de ^ste 
puñado dè'mùjerés rebeldes que^abOran 
sin desmayo por conquistar la libertad 
ansiada? Toda tu vida se reduce á una 
serie de actos que aunque tu modo 
de ser los rechace tendrás que tolerar. 
<¿Y por qué?—se dirán algunas—. Yo 
tolero lo que me parece bueno y lo malo 
lo rechazo.» ¡Ah! pero esto no deja de ser 
más que una de tantas cosas que se dicen 
y no se pueden llevar á la práctica. 
Ejemplos hay muchos: realizamos una 
jornada de trabajo igual al hombre y pro
ducimos tanto como él, y sin embargo 
toleramos que nos den un salario más ín
fimo; en el hogar toleramos todas las in
conveniencias del marido y sucumbimos 
en todo á su voluntad; madres, tolera
mos que á nuestros hijos nos los arreba
ten en la ñor de la vida para que los ma
ten en la guerra. Pues todos estos hechos, 
que por injustos no debiéramos someter
nos á ellos, los toleramos con esa pasivi
dad, con esa sumisión que tanto se pare
ce á la cobardía.

Yo quisiera, compañeras, que todas 
fuésemos intolerantes en el sentido que 
doy á esta palabra, hó dejándonos mer
mar nuestro salario, no consintiendo ser 
tratadas en el hogar como miserables es
clavas, no permitiendo que nos arrebatéri 
nuestros hijos. Y para conseguir todo 
esto, debemos unirnos en apretado haz 
y luchar, porque luchar es vivir.

Virginia González.

Buenos Aires.

Oroniquilla local
Vamos á entrar en «la ^ran semana», 

la semana que atrae ñ !a villa de don Diegó 
una avalancha de forasteros ávida de diver
sión y jaleíto.

Para la sémaná esta nos han preparado 
dianas, carreras pedestrcs.y eh bicicleta, con
ciertos diurnos y nocturnos, iluminaciones, 
romerías, batalla de flores, regatas, fuegos 
artificiales y las indispensables corridas de 
toros.

Las corridas de toros: he ahí el número so
bresaliente del programa. La imbecilidad es
pañola mantiene con el mismo ó mayor en
tusiasmo de otros años las Lamosas corridas 
de Bilbao, las ^ue tanto honor nos han cón- 
quistaáo ya en el mundo del «arte».

T no serán solos los maqueios quienes lle
narán la plaza en las .cuatro tardes de corri
da. Loa bizkaitarras, cada vez más aficiona
dos á los cuernos y monos escrupulosos con 
lo que importa Maquetania, darán fuerte con
tingente al publiquito torero. Ta verán uste
des cómo van á los toros muchos bizkaita
rras.'

T á propósito de festujos: ¿han visto uste
des qué pnorcamente se han portado los co
merciantes bilbaínos? ¡Doacientaí} pesetas, la 
indecente cantidad de doscientas pesetas do
naron entre todos á la Comisión municipal 
para que ésta organizara festejos sii reparar 
en gastos!...

Claro, la Comisión rechazó, é hizo bien, el 
donativo de los comerciantes.

¡Yaya unos tíos desprendiéndose de trigo 
para atraer forasteros!...

Ya que nuestros honrados comerciantes 
son tan rumbosos, ¿por qué no se les deja á 
ellos que organicen á .sus expensas las fies- 
táM del verano?

Si asi se hieiera, ya abrirían algo más la 
balsa esos grandísimos cucos, por la cuenta 
que había de tenerles.

La beatería que asistió este año á la nove
na de la Virgen de Begoña anda muy intri
gada porque no sabe si la novena esa será 
válida.

El caso es verdaderamente gracioso. Don 
Aristides Artiñano—un señor muy conocido 
entre la gente de iglesia—compuso una nove
na para que se dijera este año en el templo 
de la patrona de Vizcaya. El párroco de Be
goña le dió por el gusto á don Aristides, cuya 
novena se empezó á decir; pero don Aristi
des no dió por el gusto á las beatas y á los 
beato.s que acudieron á oir su novena, en vis

ta de lo cual fué preciso suspender ésta y vol
ver á rezar la de años anteriores.

Ahora bien, el problema que se plantea y 
^ue tan intrigada tiene á la beatería es estai 
comenzada una novena con un texto, ¿es vá
lida si se continúa con otro teito?

Aunque la Santa Madre Iglesia tiene doc
tores que deben saber responder, á estas ho
ras se ignora si la novena dedicada este añe 
á nuestra patrona tendrá validez ó habrá que 
declararla sucia.

¡En bueu lío nos ha metido don Arfstidesl

En el campo bizkai^árra reina una anar
quía admirable. Los apetitos despertados en
tre bueu número de esos nobles vascos desde 
q*e vieron que haciendo? de bizkaitarra se 
puede llegar hasta ser alcalde de la capital 
de Euzkadi han producido el natural revuelo 
entre los que permanecen fieles al credo del 
partida y á la antigua táctica de intransigen
cia cola .Maquetania.

Véase lo que dice El'Noticiero Bilbaíno, 
periódico que anda muy metido en eso del 
bizkaitarrismo:

«Manifestamos hace poco tiempo que según 
nuestros informes no tardaría en exteriori
zarse el dualismo que entre los elementos na
cionalistas existía, à pesar de los buenos oft- 
ciO8^ pjopósHos del delegado del. naciona
lismo en Buenos Aires don .José María La
rrea.

Firmado por más de 80 nacionalistas ha 
sido elevado un mensaje á la Diputación del 
partido protestando contra su manera de pro
ceder y negándose á reconocerla como auto
ridad.

Al propio tiempo están realizándose ges
tiones para la celebración 911 Bilbao de una 
asambíéá magua de diputados municipales 
con objeto de tratar de la reorganización dél 
partido y pedir la dimisión de la Diputación 
del mismo.

Para esta ásamblea se han recibido ya ad
hesiones de varios pueblos.

Todas estas noticias vi-nen á confirmar lo 
que pn uno de nuestros óltimos editoriales 
manifestábamos .respecto à «as tendencias de 
evolución á una franca l^gaijiad por parte de 
los nacionalistas, y á este efecto se recordabá 
la visita hecha al rey por el señor Urrengoe- 
chea en unión del alcalde y el viva á Españá 
lanzado en la Casa de Juntas de Guernica, 
cuando la visita de los arquitectos, pOr el di
putada señor Drizar, quien recientemente 
asistió al acto de Pedernales, siandiruno do 
los que más se distinguieron por sos eutu- 
siasipos.»

Vaya, esto del bizkaitarrismo toca á su 
término. Sonó la hora de repartir cargos y 
otorgar influencia, y adiós fueros, buehes 
usos y costumbres, Euskeria independiente y 
demás zarandajas que se traían los discípulos 
de Sabino.

Si acaso, entre esa gente sólo quedará lo 
que siempre han sentido con intensidad y 
sinceramente: un odio feroz á ]o3 ma-quetos.

Se entiende, á los magüetos 'pobres, à los 
magüetos que no tienen dos pesetas ni influen
cia para empujar hacia las alturas á los far
santes.

¡Obreros socialistas! Haced que vítestros 
hijos sigan vuestra idea, para que cuando 
lleguéis á la vejez y no podáis luchar os 
sustituyan ellos. Enseñadles ahora que 
son jóvenes para que luego de mayorcitos 
sean buenos soldados de la causa socialis
ta. Llevadlos al Grupo Infantil Socialista. 
—El Comité de este Grupo.

La Conferencia de La Haya 
ó las coplas de Calaínos

Ta estaba descartado de antemano. Lá úni
ca eficacia d® la Conferencia de La Haya ha 
consistido, hasta la fecha, en demostrar ante 
el mundo entero lo difícil que es á los Gobier
nos burgueses el llegar á un acuerdo en todos 
aquellos asuntos prácticos y en lo quo se re
laciona con intereses económicos.

¿A qué se reducen los acuerdos tomados 
por los delegados?

¿Se ha planteado el debate en 10 referente 
á la limitación de los armamentos?

¿Y los tribunales de arbitraje?
Para quien resulta práctica la Conferencia 

es para los delegados que en la fresca y poé
tica Holanda pasarán un agradable veraneo. 
Mientras, sus respectivos Gobiernos quizá es
tén tratando de la mejor forma de r*‘psrtirse 
Marruecos,-aunque para ello haya que romper 
railes de cráneos proletarios, reveniar á otros 
tántos y dèj.àr en la miseria á infinidad de 
padres ancianos.

¡Las conferencias de la paz! ¡Qué sar
casmo!...

La paz sólo será un hecho cuando les pa
rias 10 queramos; los armamentos se limita
rán y abolirán cuando los parias de todo el 
mundo lo deseemos. El desarme no vendrá 
de una conferencia como la de La Haya; ven
drá, sin duda alguna, de otra como la de 
Stuttgart, donde se reúnen los obreros cons
cientes del mundo entero para proclamar la 
libertad, la justicia y la.fraternidid universal.

Generoso Plaza.

Mitin de propaganda
Eu. el teatro Hornea se verificó en la maña

na del jueves último un mitin de propaganda 
societaria, organizado por las Sociedades de 
Peones y de Mineres subterráneos.

Presidió el acto el compañero Ortega, é hi
cieron uso de la palabra Alonso, Achúcarro, 
Seisdedos y Perezagua.

Los «radotes se ocuparon cOn alguna ex
tensión de la situación do los mineros de Viz
caya, denunciando la existencia de cantinas 
obligatorias, afirmando que la pasividad de 
las autoridades ante estas manifiestas ilegali
dades, el incumplimiento de las promesas he
chas el año pasado á una Comisión de obre
ros del monte y las demasías que con éstos 
cometen los patronos traerán consecuencias 
funestas para los capitalistas. AcOtísejaron á 
todos que trabajen con entusiasmo en la pro
paganda para la formación de un bloque po
tente, con objeto de contrarrestar las imposi
ciones de que los trabajadores somos víc
timas y poner un seguro freno á la desmedida 
explotación.

La concurrencia, muy numerosa, escuchó 
con satisfacción todos los discursos, aplau
diéndolos ruidosamente en muchos de sus pa
sajes y á la terminación de todos ellos.

En el mitin reinó el mayor orden, á pesar 
de los temores de las autoridades, que cohvít- 
tieron el teatro Romea y sus alrededores en 
cuartel general.

Había por allí machas parejas ie orden 
público y ie la policía judicial, y no sabemos 
si también las fuerzas de Garellano estaban 
acuarteladas y dispuestas á echarse á la cali» 
al primer aviso.

¡Qué miedo hace! Esa demonio ds huelga 
general quita el sueño á nuestras celosas auto
ridades.

SGCB2021
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TRIBUNA LIBRE

Discutiendo la unión con los republicanos

Pido la palabra»..
¿Que pára qué?... Para explicar mi vo

to en el fallo del litigio sobre alianza en 
elecciones legislativas, y solamente le
gislativas, del Partido Socialista con otros 
partidos de ideas avanzadas y radicales.

Aunque militante moderno, moderní
simo, bien merece la importancia del 
asunto, máxime cuando para contender 
se acude a! dogma, que aun los menos 
autorizados por falta de cultura, enten
dimiento y significación aportemos nues
tro modesto juicio al debate, tanto más 
cuanto que de la solución acertada del 
problema pueden deducirse consecuen
cias transcendentales para el porvenir.

Si del dogma se tratase, nosotros no 
diríamos esta boca es nuestra. El dogma 
nos aparta de todos los partidos; el dog
ma nos señala el rumbo único que debe
mos y podemos seguir, incompatible con 
tratos y alianzas que lo adulterarían, de
rivando su grandeza hacia esa nada polí
tica en la que los ideales, quebrantados 
por efecto del vaivén continuo á que es
tímulos de concupiscencias mal encu
biertos con los disfraces del sistema los 
someten, sucumben airadamente, sin de
jar rastro de su fugaz paso por la vida. 
Pero es que no se trata del dogma. Y es
to constituye nuestra primera afirma
ción.

A nuestro juicio, el ‘debate gira, ó de
be girar, alrededor de otro punto que no 
es intangible como el dogma: hablamos 
de la táctica.

Se afirma que la táctica se adopta é 
impone (hasta hacerla invariable periódi
camente) por los Congresos socialistas 
internacionales. En efecto, así es; pero no 
en la extensión que se pretende, sino á 
grandes rasgos, en términos generales. Y 
se explica que así sea.

Los Congresos socialistas internacio
nales están formados, en su mayoría, por 
representantes de países en que el Socia
lismo obrero cuenta con número extraor
dinario de afiliados: tal acontece en Ale
mania, Austria, Italia, Rusia, Bélgica, 
Francia, etc., etc. En esas naciones, el 
Socialismo se encuentra capacitado por sí 
solo para exigir el cumplimiento de las 
leyes de carácter democrático que son 
comunes á las distintas clases de indivi
duos que forman la actual sociedad, y 
para conquistar adelantos en la legisla
ción del trabajo. ¿Ocurre otro tanto en 
nuestro país?

La cuestión, pues, queda reducida á 
estos dos términos.

La táctica sancionada por los Congre
sos socialistas internacionales demarca, 
naturalmente, la línea de unión entre el 
procedimiento y el dogma, establecien
do las relaciones de consustancialidad que 
por razón de su esencia misma tienen 
que existir entre el sujeto y el objeto, en
tre la conducta y el fin, entre la práctica 
y la teoría. Y dicho se está que desde es
te punto de vista la táctica no puede des
naturalizarse sin el grave riesgo de con
culcar la doctrina. Pero ¿sucede otro 
tanto cuando la sustancia, sin perder ni 
un átomo de su materia prima, se torna 
en accidente al contrastarse con la épo
ca, las costumbres, la instrucción y cuan
tos elementos más son indispensables en 
un pueblo para que las ideas arraiguen y 
prosperen sin el abono obligado de los 
rendimientos á /riori y sólo por la vir
tualidad de las ideas mismas?

En los planes de ataque y defensa, só
lo generalidades pueden adoptarse al pro
ponerlos; porque la forma y desenvolvi

miento que ha de tenei' la lucha y sus 
contingentes desarrollos, no le es dable á 
nadie calcularlos de antemano. Por eso 
los Congresos internacionales indican, en 
principio, cuál es el procedimiento más 
adecuado; pero no amojonan, de modo 
que resultaría una intransigencia incon
cebible, reñida con los más elementales 
fundamentos democráticos, las iniciativas 
que en dicha materia, tengan los Comi
tés nacionales, las asambleas ó las Agru
paciones del Partido, en aquellos extre
mos puramente accidentales y transito
rios, que atendiendo á circunstancias de 
momento y á virtud de orientaciones pe
ligrosas puedan determinar benéficas re
soluciones para la causa que afecta direc
tamente al proletariado de un país.

Lo cual quiere decir, traducido á sen
cillo romance castellano, que las acciden
talidades tácticas han sido, son y serán 
eminentemente oportunistas. Segunda 
afirmación que nosotros sentamos, pen
sando que hemos descubierto el Medite
rráneo.

Pero no quedarían bien claros los con
ceptos, por lo que con la táctica acorda
da en los Congresos internacionales se 
relaciona, si no estableciéramos de ma
nera terminante, como tercera afirma
ción, la de que si las libertades públicas 
se vieran amenazadas el Partido Socia
lista, solo, entiéndase bien, solo, ó en 
compañía de otro cualquiera que amase 
el progreso, fuera republicano ó monár
quico, tendría que ocupar el puesto que 
en las luchas políticas le tienen señalado 
su orientación, su historia, sus ideales, sus 
convicciones; en una palabra, todo lo 
que es y todo lo que significa. Y siendo 
esto evidentísimo, ¿para qué concertar en 
esos instantes de suprema angustia alian
zas bilaterales que sin pactarlas se en
cuentran en la unidad de miras y en el 
propio perseguido fin.?

Las coaliciones, pues, no pudiendo ser 
dogmáticas y siendo innecesarias poi- 
causa de peligro de las libertades públi
cas, tienen que enderezarse á otro propó
sito, y éste es sencillamente electoral, 
sin que al perseguirlo se falte á ningún 
liaaje de preceptos indiscutibles.

Con esto queda demostrado que el 
Partido Socialista Obrero español, aun
que pactase alianza electoral con otro 
partido no obraría en desacuerdo con la 
táctica aprobada por los Congresos socia
listas internacionales.

Ahora bien; no estando esas alianzas 
en contradicción con las disposiciones de 
Ibs Congresos socialistas, ¿ha de llegar el 
Socialismo español á un acuerdo con el 
partido republicano? Nosotros no sola
mente entendemos que sí, sino que pen
samos que debe formar parte, y esen- 
cialísima, en el bloque de las izquierdas.

No se hable, para argumentar en con
tra, de la falta de disciplina, pues en agru
paciones cuya dirección no se discierne 
con verdadero sentido democrático, re
cayendo aquélla, por lo tanto, en una so
la persona, la palabra disciplina, contraí
da á complacencias perturbadoras de los 
rectos medios necesarios para hacer efec
tivo el propósito, es sinónima de oligar
quía, y en ese respecto la indisciplina no 
quebranta la unión de los mejores. Refi
riéndonos concretamente al republica
nismo, los hechos corroboran nuestras 
afirmaciones: veintinueve representantes 
trajo á las Cortes de 1905; ¿reiníay cua
tro ha traído á las de 1907.

No es dable decir que si el fin es el 
mismo las ideas los separan... ¿Cómo, un 
mismo fin con ideas opuestas?... Pero ¿el 
fin no es traducción exacta, no es repre

sentación óel de laf.ideas?.^. [Pueáenton- 
cesl... No hay que confundir el fin con los 
medios;

Resulta, pues, que no es posible tratar 
de doctrina, porque si bien es cierto,que 
en el programa político del Partido So
cialista hay algo, muy poco, que es co- 
niún á todos los partidos democráticos, 
aun eso mismo lo separa de ellos por la 
pureza con que lo practica. Concrétese, 
pues, la discusión á lo meramente acci
dental y pasajero.

De la intensa y constante labor de 
propaganda educadora que realizan las 
Agrupaciones socialistas de Elspaña, pues
ta en paralelo con la lenta asimilación de 
teorías tan delicadas y exquisitas, pero 
claras y evidentes, deducen los espíritus 
poco ó medianamente observadores el 
fracaso del Socialismo en nuestro país. 
Nosotros pensamos que esa conclusión 
es errónea, y atribuimos el fenómeno á 
otras concausas que guardan estrechísi
ma conexión con el atraso mental en que 
vive un gran número de trabajadores que, 
deslumbrados por los fantásticos lirismos 
de trasnochada oratoria, son arrastrados 
en busca de un mundo tan sublime en 
perfecciones que ni imaginarlo pueden 
los que aún sueñan con la tierra de pro
misión.

Pues bien, á nuestro juicio conviene al 
Partido Socialista Obrero que cese el 
equívoco cuanto antes, no ya sólo por su 
crecimiento, sino fambién para procurar 
la incorporación á la ley de algo que be
neficie á la clase obrera, cuando menos 
de las conquistas realizadas hasta el día 
por el trabajo sobre el capital, á fin de 
evitar en lo sucesivo que la burguesía, 
prevalida de su fuerza política, introduz
ca variantes inaceptables en esos estados 
de hecho. Y como esta labor compete al 
Parlamento y dentro del Parlamento úni
camente ha de efectuarse, aquí se presen
ta el segundo término de la cuestión, que 
es á saber:

¿El Partido Socialista Obrero español 
puede por sí y con su solo esfuerzo lle
var á las Cortes su genuina representa- 
sión, aunque por el número de sus man
datarios sea pequeña?

Lo que dejamos escrito contesta cate
góricamente la pregunta, y nosotros, en 
el dilema de seguir sin representantes en 
las Cortes ó de tenerlos mediante una 
alianza, votamos por la coalición.

Demostrar que la cuestión debatida no 
se roza ni un punto con el dogma ni con 
los principiosde táctica substancial que al 
dogma se refieren, evidenciando á la par 
que si las libertades públicas que nomi
nativamente se disfrutan peligrasen el 
Partido Socialista seguiría su camino sin 
desmayos ni vacilaciones, y hacer cons
tar la necesidad de que sus hombres más 
eminentes tengan asiento en el Parla
mento, punto del que partimos para in
clinarnos en favor de las coaliciones, era 
nuestro propósito. Creemos que, aun 
cuando de modo extravagante y poco 
sistemático, hemos conseguido el fin; pe
ro á pesar de ello no terminaremos nues
tro modestísimo trabajo sin consignar 
que depositada toda nuestra confianza en 
el Comité Nacional, elegido por todas las 
Agrupaciones socialistas, á él, en primer 
término, encomendamos el estudio del 
probleiTu; y así lo hacemos^ por enten- 
deY que el éxito estriba más que en na
da en la forma y época de plantearlo, y 
nadie mejor que aquella entidad para per
catarse del momento oportuno, si lo es
tima beneficioso, y en el caso contrario 
exponer los antecedentes que le han ser
vido para pensar en la improcedencia de 
la alianza en aquel instante.

El Sacristán de Castroponce.

Madrid, 20 junio 1907.

El Socialismo es algo más que un parti
do politico. El Socialismo es una ciencia 
que estudia el proceso eco7iómico de la Hu
manidad y da solAíciones prácticas para 
una sociedad en la que el hombre no explo- 
teal hombre, sino que sea su compañero en 
la gran obra de ‘•la producción y su h'^r- 
mano en el disfrute de la riqueza colectiva.

• I^ÍWERATI^SOIBlSg;
Cumpliendo lo prtmetid© en el número an

terior, vamos á ocuparnos de la Memoria que 
el Conscjozd^ Adminiétración de la Coopera
tiva Socialista Obrera Vizcaína ha repartido 
entre sus cooperadores, y de !a cual ha tenido 
á bien remitiruo.s un ejemplar.

Comienza la Memoria lamentándose de la 
indiferencia de muchos compañeros hacia la 
Cooperativa Socialista. Primer resultado que 
se toca de esa indiferencia es la pequeña ba
ja que se nota en las ventas.

En el segundo semestre de 1905 vendió 
la Cooperativa por valor de 43.219,09 pe
setas; en el primero de 1906, 43.971,45; en 
el segundo del mismo año, 49.908,38, y en 
el primero del corriente, 42.349,70.

pesar de .e.sté :d(^cen30 en las ventas, 
cierra el balance con una ganancia de pese
tas 5.949^8 "que distribuye en la siguiente 
forma:

Hadas ranaralps / Varios conceptos.. 814,70 
basios ÍBUerdieS j Pe,.gonal  2.070,00 
Idem de instalación (amortización). 130,59 
Mobiliario (ídem) 84,31 
Dividendo del primer semestre de

1907.................................... 99 7,49 
Participación á los empleados... .......285,00 
Pondo de.reserva............ .. ............. 855,00 
Propaganda socialista y societaria,......713,49

Total............ 5.949,58
Llamamos especialmente la atención de 

nuestros lectores sobre la última partida, des
tinada á la propaganda socialista y societa
ria. Es la primera vez que la Cooperativa So
cialista Obrera Vizcaína entrega á esa pro
paganda recursos para sostenerla. Esos re
cursos irán aumentando á medida que aumen
ten los de la Cooperativa; Ta ven les socia
listas, ya ven los obreros todos si están en e'l 
deber de apoyarla. Ayudando á la Cooperati
va se ayudan á sí mismos. Si ahora feciben 
de ella 712,49 pesetas, más adelante recibi
rán superiores cantidades. Mas para cense- 
guir ese resultado, preciso es que se penetren 
del deber en que están de consumir en la 
Cooperativa, ó, como si dijéramos, en su pro
pia tienda.

La situación de la Cooperativa Socialista 
Obrera Vizcaína en 30 de junio de 1907 se 
refleja en el siguiente estado:

Pesetas
^CTZ^O

Caja.............................................  349,84
Mobiliario.........................---- ------ 1.602,07
Castos de instalación..................... 2.481,24
Mercaderías............    8.015,72
Varios deudores... í....................... 1.397,54

Total............  13.846,41

Pondo de reserva........................... 1.022,56
Cooperadores s/c de aportaciones. 5.750,00 
Participación á los empleados.... 285,00 
Dividendo del primer semestre de

1907......................................... 99 7,49 
Acreedores diversos....................... 5.078,87 
Propaganda socialista y societaria. 712,49

Total............. 13.846,41
Se ve, pues, que la situación es bastante 

halagüeña. Contribuyamos lodos á hacerla 
cada vez más floreciente.

CARTA DE LA HABANA
La importante huelga de tabaqueros ha 

terminado con el triunfo completo de los tra
bajadores.

Planteóse esta huelga el 22 de enero del 
corriente año al trust Habana Tabaco y Com
pañía, ascendiendo el número de huelguistas 
á 5.000. Estos eran auxiliados por los traba
jadores de las fábricas independientes cou 
un 20 por 100 de sus jornales.

El trust tabacalero, viendo la imposibili
dad de vencer á los obreros, excitó á los fa
bricantes independientes á que cerrasen sus 
fábricas para rendir por hambre á los traba
jadores.

Los fabricantes acordaron poner sus obre
ros á tarea, y no satisfechos con esto, el 27 
de abril lanzaron á la calle á más de 7.000 de 
aquéllos, ascendiendo así el número de huel
guistas á 12.000, más 2.000 obreras del des
palillado.

A pesar de todo lo que hicieron los burgue
ses, fueron vencidos en toda la línea por les 
obreros, que supieron defender con dignidad 
y valentía sa justa causa.
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fuera à deseribir esta huelga es t-ode su 
procès® de desarrollo y sestenimiento, neeesi- 
taha todas las «oluranas de La Lucha dh 
Clash»; mas para que los lectores de ésta 
conozcan algo de ella, daré las notas más sa
lientes.

Los políticos burgueses se han conducido 
aquí como come lo que son en todas partes. La 
Prensa combatió duramente el movimiento de 
los tabaqueros. Lo mismo los periódicos que 
se dicen de la colonia que los mismos cuba
nos, todos ellos insertaron en sus columnas 
falsedades en contra de los huelguistas. Has
ta los anarquistas, esos revolucionarios que 
tantas invocaciones hacen á la violencia, se 
pusieren del lado^e los burgueses, llegando 
á publicar hojas en contra de la huelga. Los 
trabajadores de aquí ya van conociendo á 
eses revolucionarios.

A las falsedades de la Prensa y ¿ las hojas 
anarqueras respondían los tabaqueros con 
grandes manifestaciones de entusiasmo en 
pro de la huelga y dando mitins en todos los 
barrios de la ciudad. Los burgueses, viendo 
esta unidad de acción de los trabajadores y 
viendo además que éstos eran auxiliados por 
los compañeros de los demás oficios, princi
palmente los de Tampa y Estados Unidos, de
cidieron entrar en un arbitraje, que fué re
chazado por los trabajadores, en vista de lo 
cual acudieron al gobernador provisional in
sinuándole algo así como que obligase á los 
trabajadores á rendirse; pero también en esto 
salieron fracasados, pues la autoridad les dijo 
que no podía hacer más que mantener el de
recho de todos y que los trabajadores no se 
habían salido del suyo. Entonces decidieron 
el trust y los fabricantes aceptar en un todo 
lo que reclamaban los obreros.

Ha durado esta huelga cinco meses próxi
mamente. El total de las cantidades inverti
das en ella asciende á 200.000 pesos.

Hay una alegría inmensa entre todos los 
trabajadores, y se está organizando una Fe
deración obrera que se extenderá á toda la is
la de Cuba. A este efecto se ha nombrado ya 
in Comité.

El Partido Socialista sigue con entusiasmo 
su campaña de propaganda, celebrando im
portantes reuniones. El domingo 28 dará un 
gran mitin para manifestar sus simpatías á 
Ies tabaqueros.

El Socialista, órgano del Partido, despierta 
mucho entusiasmo y es mirado con gran sim
patía. Los ideales socialistas van abrje^OBa 
paso en este país. Y es que lo niismo en las 
repúblicas que en las monarquías van com
prendiendo les trabajadores que deben lachar 
como clase dominada enfrente de la clase do
minante y que sólo el Socialismo podrá redi
mirlos, «orno á toda la Humanidad.

LA LUCHA

Ahora hay en planta otro importante movi
miento obrero: el de los albañiles, que recla
man la jornada de ocho horas.

Sbvhhino Chacón.
Habana 20 julio 1907.

SUSCRIPCIÓN
para sufragar ¿os g-asfos que ocasione ¿a 

representación dei Partido Soaafísta 
Oórero en e¿ Condeso internaáonai de 
Stuítg-art.

Pesetas
Suma anterior. . . 44,56

Valentín Ñuño, 0,25 pesetas; Fran
cisco Corcuera, 0,25; Antonio Es- 
colano, 0,25; Demetrio Muro, 0,25;
José Ramos, 0,25; Domingo Ama- 
triain, 0,25; José M.^ Fernández, 
0,25; Antonio Cereijo, 0,25; Ro
mualdo Morúa, 0,25; José Avarez, 
0,50; José Abad, 0,25; Ignacio Re- 
gura 0,50; José Gómez, 0,25; Si- 

- món Barandica, 0,25; Sandalio, 
0,25; Hipólito Ríos, 0,50; José Esti- 
variz, 0..30; R. Vega, 0,25; M. O. 
Z., 0,25; Luis Prieto, 0,20; Este
ban Cristóbal, 0,25; Quintero Cal
vo, 0,30; Alfredo Iglesias, 0,25;
Un compañero, 0,50; Marqueta, 1; 
Francisco Boyo, 0,30; Alfredo 
Iglesias, 0,25; Francisce Bogo, 
0,30; Agrupación y Juventud So
cialista de La Arboleda, 31,20.— 
Suma...........................................  40,10

Total. . . . 84,65

Del Ayuntamiento
Sesión de¿ dia ló de agosto

Hora y media, nada más que hora y media 
duró la sesión de ayer. ¡Bendito sea el calor, 
que produce estos milagros!

Antes de ella se reunió en segunda convo
catoria la Junta municipal de asociados, to
mando posesión de sos cargos todos los voca
les que han de formar la Junta del año 
actual. ¿Serán como los de la anterior? Ya 
nos lo dirán cuando se discutan los presu
puestos.

***
Leída y aprobada el acta de la sesión an

terior del Concejo, éste pasó á reunirse en 
sesión secreta, á instancias del alcalde, para 
tratar de un informe de la Comisión de Ha-
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cienda proponiendo el que ha de elevarse á 
la Comisión provincial en contra del escrito 
presentado á ésta por las Empresas de espec- 
táeulos públicos de esta villa, en el que soli
citaban no se faculte al Ayuntamiento para 
cobrarles las cuotas de la contribución indus
trial.

Despejado el salón, quedaron en él nada 
más que los concejales, presididos por Iba- 
rreche, que ayer parecía un padre de todos 
ellos.

Ya reunidos en familia los representantes 
del pueblo, no creemos pecar de indiscretos 
al decir algo de lo que secretamente trata
ron. El asunto no es, realmente, de los que 
reclaman la conveniencia del secreto: ya lo 
dijo así un edil socialista al quedarse solos.

Comenzó el alcalde manifestando que es
taba dispuesto á cumplimentar á rajatabla el 
acuerdo que adoptara el Ayuntamiento, por 
muy radical que fuera, y á poner por encima 
de todos los intereses los del Municipio. A 
seguida se ocúpó de la comunicación que la 
Comisión provincial mandó al Ayuntamien
to, en la cual se conmina á éste para que en 
el término de diez días deje en suspenso el 
cobro de la contribución á los industriales 
que explotan los espectáculos públicos.

El señor Aránsolo, que habló después, hizo 
historia del asunto y defendió calurosamente 
el informe de la Comisión de Hacienda.

El amigo Laiseca se expresó en términos 
de gran energía contra la Comisión provin
cial, por haberse mezclado ésta en asuntos 
que competen exclusivamente al Ayuntamien
to, y terminó presentando la siguiente pro
posición:

«1.® Que se haga constar la protesta del 
Municipio por el acuerdo adoptado por la 
Comisión provincial que admite y tramita 
peticiones en asuntos correspondientes al 
Ayuntamiento sin haber sido resueltas por 
éste.

2.® Que se declare improcedente la pre
tensión de las Empresas de espectáculos pú
blicos de quedar exentas del recargo de la 
contribución industrial por satisfacer el im
puesto del 5 por 100, dándose traslado del 
presente informe á la misma tn cumplimien
to de lo ordenado por su decreto de fecha 1.® 
del actual, para conocimiento de las razones 
en que se funda esta resolución.

Y 3.® Que sin más aplazamiento que los 
se proceda á la exacción del men

cionado recargo á las Empresas dé espec
táculos. >

El señor Torre acepta la proposición de 
Laiseca, y añade á ella, como cuarto punto, 
que se nombre una Comisión que en nombre 
del Ayuntamiento notifique á la Comisión 
provincial el acuerdo de éste.

El señor Buisán, más timorato que los con
cejales bizkaitarras y carlistas, expuso sus 
excrúpnlos contra la protesta y pide que se 
suplique á la Comisión provincial la deroga
ción de su acuerdo.

Opérese á ello Merodio, quien dice que el 
Ayuntamiento debe dejarse ya de súplicas, 
pues él por su parto está ya harto de tantas 
come se han hecho infructuosamente á la 
Diputación.

Los temperamentos de energía se impusie
ron al fin, aprobándose por unanimidad la 
proposición de Laiseca con la adición del se
ñor Torre.

El compañero Laiseca manifestó que ya 
que contra su voluntad se había tratado se
cretamente el asunto, se diera á conocer el 
acuerde recaído cuando el público penetrase 
nuevamente en el salón.

Y en efecto, al reanudarse la sesión públi
ca el alcalde ordenó al secretario que leyera 
el acuerdo, ó sea la proposición de Laiseca y 
la adición de Torre.

Hoy mismo, á las doce, se entrevistará con 
la Comisión provincial la Comisión nombra
da por el Ayuntamiento, y que se compone 
de los señores Ibarreche, Aránsolo, Torre, 
Buisán y Laiseca.

*

La misma Comisión de Hacienda presentó 
un informe elevando á la aprobación del 
Ayuntamiento la relación de multas impues
tas y comisos efectuados durante el mes de 
julio próximo pasado, así como la de aforos 
practicados en depósitos domésticos durante 
el mismo mes y proponiendo la distribución 
de aquellas penalidades en la forma regla
mentaria.

Este informe fué aprobado sin discusión. 
Relacionándolo con él, el señor Aránsolo de
nunció al Ayuntamiento que un comercio de 
esta villa venía desde hace tiempo declarando 
como impresos los embutidas que expedía á 
Santander. Ruega al alcalde que en vista de 
la gravedad del caso lleve á los Tribunales al 
desaprensivo dueño de ese comercio, junta
mente con todos los datos que la Comisión de 
Hacienda posee reveladores del delito.

A las manifestaciones del señor Aránsolo 
se adhiere el compañero Laiseca, y el alcalde 
promete llevar el asunto á los Tribunalea.

*

El señor Abaunza apoyó brevemente la to
ma en consideración de la moción firmada 
por él y los señores Snárez, Galina y Buisáa 
relativa á que se solicite de la Diputación 
provincial que conceda al Ayuntamiento de 
Bilbao, en materia económica, iguales benefi
cios que á ella le concedió el Estado, y que

— 14 — — 15 —
Paco. Hasta otra vista.
ftosA. Bueno, yo voy á ver si concluyo estos papeles. (Se va 

por la iaquierda.J
n

ESCENA VIII

UüQüBBiTA y Paco

DupTA. (Llevando á Paco al centro de la escena, después 
de mirar á una y otra calle.) Tengo que decirte una 
cosa.

Paco. ¿Es algo grave.?
Düqta. No sé cómo lo tomarás tú: voy á contártelo. Has de 

saber que tienes un rival.
Paco. ¡Zambomba!
Duqva. y es un señorito, al parecer de la aristogracia.
Paco. Aristocracia se dice.
Duqta. Bueno, aristocracia. Tú, como eres muy leído y ha

blas en los metins...
Paco. Mitins.
DupTA. Vaya, no me vas á dejar hablar.
Paco. Es una obra de misericordia enseñar al que no sabe. 
©roTA. Y yo te lo agradezco. Pero vamos al caso. Has de sa

ber que hace pocas noches, estando yo, como de cos
tumbre, vendiendo el “Heraldo" en las puertas del 
Real, se acercó á raí un goraeso pa comprarme un ejem
plar y rae soltó, después de mirarme mámente, una 
declaración amorosa que ardía en un candil. Yo le di
rigi una rairá despreciativa; pero él insistió y me hizo 
una porción de promesas de color de rosa. En poco es- 
tuv’o que no le diera una bofetá ayí mismo. Se marchó 
algo contrariao, pero en noches siguientes ha vuelto á 
las andás y aun se ha atrevido á seguirme hasta el 
portal de mi palacio.

Paco. Pues tienes una buena ocasión.
>WOTA. Si, una ocasión súper pa largarle la mayor manguzá 

que haiga Ilovao en su vida.
Pago. No te comprometas, porque podría llevarte al terreno 

de las arraas.
•■OTA. ¡Guasón!

ESCENA IX
Oi«k«8, Un -novio, La novia, El padrino, La madjuna. Un bandurrista,

Un guitarrista y ucomp&fÍAnii^nto dé hombrcfi y

Duqta. (Voceando.} ¡Calientes!
Novio. fA Paco y á la Duquesita.J ¡Hola, tortolitos!
Paco. ¿Qué es eso? ¿Ya llegó la hora?
Novio. Va á yegar. En San Lorenzo nos lo dirán de misas.
Paco. ¡Ah, que no falte el cura!
Novio. Pus mira, chico, yo quería casarme civilmente; pero 

esta (señalando á la novia) me puso un porción de 
dificultades.* que si el maestro, que si la maestra, que 
si el abuelo... en fin, esos consejes que hacen eterna 
la rutina.

Paco, Pero tú, que te tienes por un hombre á la moderna, 
te hallabas en el caso de haber convencido á la novia.

Novio. Las mujeres no se dejan convencer fácilmente en ca
sos como este; pero ya ha quedao obliga á no volver á 
entrar en la iglesia.

Paco. Sí, hasta que tengáis la primera criatura.
NoviaP fCubriéndose vergonzosamente la cara con las ma

nos.) ¡Já, já! ¡La primera criatura...!
Novio. ¿Qué, no podremos tenerla?
Novia. ¡Hombre, ya pondremos los medios!
Novio. Paco y la Duquesita.) Y vosotros! ¿cuándo lo 

echáis á un lado?
Paco. Pues precisamente la cuestión religiosa es la que nos 

ha detenido. Esta (por la Duquesita) también quería 
casarse por la iglesia; pero ya la he convencido de que 
eso es una tontería.

Dhqta. Sí, los verdaderos lazos del matrimonio están en el 
amor, y sj éste falta no hay otros lazos que le susti
tuyan.

Paco. Así hablaría Séneca.
Padrino, Pero ¿qué es esto? (Al acompañamiento.) ¿No tomáis 

alguna cosiya?
Madrin. ¿Pa qué? Así echaríamos á perder el apetito y convie

ne que esté bien despierto pa almorzar.
Novio. (Aparte.) ¡Te veo!
Madrin. (Aparte al padrino.) No abras mucho la bolsa, por

que pronto se la va á ver el fondo.
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SQr ainbaí entidades se señalen Jos tipos eon- 
‘íbntives de este Concierto económico, re- 

gî^ndo su aplicación y desenyolvimiento. y.
Pór unanimidad se tomó en censideracióp, 

pasando á la Comisión correspondiente que 
ha de informarla* • .

* * «
otra moción figuraba e^ el orden del día 

de ía sesión de ayer: la del señor Torre, pro
poniendo que en vista de los abusos que co
meten los panaderos, y para evitar la martin
gala de la simulación del exceso de peso con 
con relación al sello de los panes, ee adicione 
al artículo 779 do las Ordenanzas municipa
les un párrafo en que se consigne que las 
piezas cuyo peso exceda en un 2 y V2 por 100 
del marcado serán también decomisadas.

Defiende esta moción su autor, diciendo 
que responde á impedir el fraude que vienen 
cometiendo los industriales panaderos y la 
burla qua bacon de las Ordenanzas y de las 
autoridades.

El alcalde expuso algunos hechos demos
trativos do que, en efecto, esos industriales 
roban al público y burlan la acción de los 
tenientes de alcalde.

Solicitada para la moción del señor Torre 
la urgencia, se opone á ella el señor Bengoa 
por considerar que tratándose de una amplia
ción á las Ordenjyjzas municipales debía pa
sar por la Comisión correspondiente.

Puesta á votación la urgencia, votaron en 
pro de ella todos los concejales, excepto los 
señores Bengoa y López.

El alcalde hace suya la moción y dice que 
si la acepta el Ayuntamiento rogará al go
bernador que apruebe inmediatamente esta 
ampliación de las Ordenanzas.

El señor Bengoa presenta una enmienda 
fijando en un 4 por 100 el exceso del peso, 
en vista de que es imposible á veces evitar 
que algunas piezas obtíngan ese exceso, efec
to dp la pocción, etc.

El señor López entiende que a,unque el ex
ceso en el peso que señala el sello es la mar
tingala para realizar el fraude, no se puede 
imppdir á ningún comerciante que venda un 
artículo con exceso de peso, y propone como 
•nmientïa á la moción del señor Torre que se 
obligue á los tahon^os á que pesen las pie
zas apte los compradores.

9e opone el señor Torre á esta enmienda 
porque nada resolvería, ya que la obligación 
del repeso consignada se halla en las Orde- 
i^ansft?, Àçjep^ji, en cambio., la del señor Ben- 
^oa, y.con ^a se, aprueba la moción.
' La, pwporiá socialista intervino en el de

bate para señalar las trabas que en otras oca
siones.se pusieron á los concejales socialistas 
que perseguían á los panaderos ladrones y 

felicitarse de q.ue ahora se.muestre.el Ayun
tamiento tan solícito para evitar el fraude.

¿3® acuerdan ustedes de aquella cowinwa 
que el se traía hace ahora dos años 
para sacar algunos cuartos al Ayuntamiento 
con el pretexto de que había consentido á és
te que dispusiera de la plaza de toros para el 
concurso de las bandas? ¿Se acuerdan uste
des de que el Huevón llevó al Ayuntamiento 
á los Tribunales en vista de que el alcaldé de 
entonces, señor Bilbao, se opuso á la e.<»n,bwa 
del Huevói]'^

Bueno, pues el Juzgado de piimera instan
cia del distrito del Ensanche ya dictó sen
tencia, que es de absolución para el Ayunta
miento y condenatoria para el Huevó», á 
quien le empluma, además, las costas.

De esta sentencia se dió cuenta ayer al 
Ayuntamiento, figurando en el último punto 
del orden del día.

* 
♦ *

Minutos después de las seis abandonábamos 
el Ayuntamiento, terminada ya la sesión. No 
recordamos de haber salido nunca de aquella 
casa tan bien impresionados. ¡Si parecía que 
ayer eran socialistas todoslos concejales!...So
bre todo durante lajdiscusión de la moción de 
Torre daba guato oir á este señor, y también 
al señor alcalde, que estuvo hasta elocuente 
en algunos momentos. Además, don Glregorio 
no padeció ayer ningún arrebato: su enorme 
cuerpazo reposaba tranquilo en el sillón pre
sidencial, y su cara, aquella cara arrebatada 
otras veces por la ira y congestionada por 
oleadas de sangre, nos daba ayer la sensación 
de la bondad.

No es guasa; Ibarreche parecía ayer una 
persona.

NOTICIAS
La Federación de Sociedades Obreras de 

Santander pone en conocimiento de los tra
bajadores que el individuo Lorenzo Alvare», 
siendo contador de dicha entidad, se quedó 
con una cantidad relativamente importante, 
perteneciente á ésta.

Con éste pájaro de cuenta—que ya fué ex
pulsado de la Juventud Socialista por análo
go delito—se han venido haciendo trabajos 
largo tiempo por allanarle el camiup de los 
hombres honrados, dándole toda clase, de fa
cilidades para que devolviera lo que retuvo.

Pero convencida esta Federación de que en 
tal individuo no había la menor intención de 
hacer lo que hacen cuantos tienen un resto 
de dignidad, lia acordado publicar su nombre 

en los:periódicos obreros,.para que vaya Aau- 
mentar la lista de esos recomendaWes sv^etos 
que no vacilan en hacer suy’o lo que noles 
pertenece, á mansalva y sin exposición.

El sábado anterior sé celebró en Fibár la 
velada teatral organizada por la Comisión de 
la escuela laica en proyecto de Bilbao.

Las Sociedades artísticas republicana y so- 
cialiéfca de esta villa representaron con gran 
acierto las obras tituladáS cOYasón, 
La tronada^ Haría, La flor del espino j 
El ÉonirabandOf

Ambas entidades artísticas cosecharon 
abundantes aplausos por la esmerada labor 
que realizaron.

Entre el público, formado casi todo él por 
socialistas de Eibar y obreros de las Socieda
des-de resistencia, se comentó muy desfavo
rablemente la ausencia de elementos que se 
llaman demócratas, pero (¡ue no demuestran 
serlo cuando es necesario.

La Sociedad de Obreros marmolistas de 
Madrid solicitó del director ingeniero de Pa
lacio Real, don José Ripollés, que se estable
ciera en el taller que existe en dieha casa la 
jornada de ocho horas, ya que rige en los de
más talleres de la corte desde el año 1900.

Como el citado ingeniero ni se dignó siquie
ra contestar á la solicitud, y además despidió 
á los obreros que estaban conformes con la 
antedicha mejora, la Sociedad de Obreros 
marmolistas ha recabado el, apoyo de las de
más Sociedades que tienen obreros de diferen
tes oficios en el Palacio Real de Madrid.

El. Comité de la Federación Nacional de 
Obreros panaderos da la voz de alerta á todos 
los obreros de este oficio para que estén al 
corriente de lo que pasa en Avilés y recha
cen cualquier ofrecimiento que les puedan ha
cer, para dicha población, en caso de que los 
sfSíóréS'Mesa y Muñoz no aeepten la reclama
ción que piensaft hacerles los explotados que 
tienen en su panadería.

El compañero Benito Pereda Arteaga, que 
ha embarcado para Chile, nos ha rogado que 
hiciéramos constar en estas columnas su de
seo de despedirse de los amigos y correligio
narios que deja en Bilbao.

Queda complacido el compañero Pereda, á 
quien deseamos salud y prosperidades por las 
lejanas tierras chilenas.

Se ha constituido en Cabárceno uñ Grupo 
Femenino Socialista, el cual, deseando poner
se en comunicación con los demás de España, 
b s ruega le remitan un ejemplar de los esta
tutos por que se rijan.

La correspondencia á nombre de la secreta
rla. Ramona Sánchez, Centro Obrero.

El Partido Socialista portugués ha áccMa- 
do conceder á nuestro correligionario Iglesias 
autorización p.ara que. le represente en el Oon- 
gresoide Stuttgart, habiendo enviado al efe#- 
to la oportuna credencial.

Él delegado de nuestro Partido representará 
allí, por tanto, á más de los socialistas espa
ñoles, á los cubanos y á los portugueses.

La Agrupación Socialista de Cabárceno 
(Santander) celebró el cuarto aniversario de 
su fundación coñ una velada y un mitin; lá 
velada, en la noche del 10 del corriente, y el 
mitin, al día siguiente por la mañana.

Ambos actos estuvieron muy concurridos, 
tomando parte,en. ellos, entre otros campañe- 
ros, Torralva Beci y Facundo Perezagua.

Entre aquellos valientes camaradas de Ca
bárceno aumenta el entusiasmo por la orga- 
nisación: las filas de su Agrupación reoibea 
cada día nuevos soldados socialistas. Adeúife, 
se proponen construir Centro Obrero propio, 
á cuyo efecto han adquirido ya un terrefio.

Felicitamos á los correligionarios de Cabár
ceno por su actividad y por su entusiasmo en 
la propaganda de las ideas.

El Comité Central del Partido Socialista de 
Cuba ha enviado una comunicaoión al Comité 
Nacional de nuestro Partido, felicitando á 
éste por el buen resultado de la campaña he
cha en contra de la absurda condena de Ace- 
vedo.

La Escuela laica de Baracaldo convoca á 
junta general ordinaria para hoy sábado, á 
1 as ocho de la noche, en el Centro Obrero.

GUIA DEL OBRERO EN VIZCAYA
Agrupación Socialista do Bilbao.— 

Subcomité de Bilbao la Vieja.—Se convoca 
á asamblea ordinaria para el día 24, á las 
nueve de la noche.

—A la Comisión rovisora se convoca para 
el día 17, á las ocho do la noche, en casa 
de Gainza.

Sociedad de Caldereros de Vizca- 
ya.—Mañana domingo, á las diez de la ma
ñana, celebrará junta general extraordina-

Sociedad de Moldeadores y Mode
listas de Vizcaya.—Mañana domingo, á 
las diez de la mañana, celebrará junta gene
ral ordinaria.

Sociedad de Broncistas do Vizca
ya.—Celebrará junta general extraordinaria 
hoy sábado, à las ocho y me'dia de la noehe.
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Padrino. CAparte.) Ya lo sé, inujercita; pero no quiero que di
gan que somos padrastros mejor que padrinos. CBn 
voz alta.) Pues.-entoncés que toquen los musicantes 
algo que se puea bailar pa dar dentera á esta pare- 
jita. (Por Paco y la Buquesita.)

Guitar. fA su compañero.) ¿Qué tocamos?,
Bandta. No lo sé. Creo que si estos novios se entretienen mu

cho en casarse y tarda,la hora del almuerzo, voy' á 
tocar..., el cielo con las manos.

Guitar. ¿Porqué?
Bandta. Porque ;teng9 un hambre que no veo.
Guitar. Pero si aun es temprano. Falta más de. un cuarto de 

hoiça pa las seis.
Bandta. Pus, hyPp ó tú ties-atcasao-el reló ó yo tengo adelan- 

tao el^apetito. (Preludiando.una habanera.) Toca
remos esto.

Guitar. Venga, {locan la habanera, forman parejas los de 
la comitiva y bailan, al son de la música.)

ESCENA X
Dk’Uok y ShRENO

Sereno. {Que ha estado esperando la cotiolusión del baile 
en la embocadura de la derecha.) ¿Qué es estu? ¿Se 
ha trasladan aquí él baile de la cundesa?

Novio. ¡Hola,, señoy Antonio!
Sereno. ¡Ya llegó el momentu del sacrificiu!
Novio, Ya.estamos en puerta.

Pus sus curapadezcu, digu, sus felicltu.
Novio. Gracias.
Sereno. Pocu me habéis convidan á la boda. Peru, claru, lus 

viejus somus tenidus. comu cosa despreciable.
Padrino. Uno eso.. Por otra parte, usté, que es sereno, podría 

hacer algún excesiyo en la boda y yegar á perder la 
serenidá.

Sereno. Esu es pamplina pa-oanarius. Pur lu que veu estamus 
reunidus aquí casi todus lus vecinus de casa. Ëxcop- 
tuaUidu á Pacu y lus tueadoree, todus vivimus baju el 
mismu^tejadu.

Novio. Sí. paece que hemos sido convocaus por el camero.
Serbno. Nu lu .creas. De sei- coran tú dices, nu hubiera venldu

ningunu, purque nu pudíamus esperar nada buenu.

ESCENA Vn
Diclw» y .\lbaSii.es 1." y 2.*

Duqt.\. (Colocándose en su puesto y voceando.) ¡Ca
lientes! . j » r.

Albñ. 1.» (Que entra con el 2.^ por la izquierda.) ¡belices 
dias, buena gente!

Paco. ¡Hola, camaradas! ¡Machó.madrugáis!
AlbS. 2.® Y no nos sobra tiempo. Entoavía tenemós que andar 

cerca de dos kilómetros pa yegár=á la obra.;
Paco. Yo creí que vendríais del báíle de la cófidesa del Re

gato.
\lbñ. 1.® ¿Por qué lo dices? ¿Porque venimos<de etiqueta? Eso se 

queda pa los vagos que viveffa expensas de nuestro 
sudor.

P.xco. En'cambio no tendréis temor de que vuestros cocheros 
se declaren en huelga com«16s ha pasado á los seño
res que han asistido al baile.

Albñ. 2.® Sí, ya hemos sabido. Bueno es'que no iznoren esos se- 
ñoves que los esclavos no están muy contentos con su 
suerte.

AlbS. 1.® Pero oye, Paco. Ya que no hayamos ido al baile de la 
condesa, supongo yo que iremos al de la Duquesita 
«uando se case.

Pagó. Quedáis invitados.
Albñ; 1.* Yo sé tocar la guitarra.
Albñ. 2.® Y yo el acordeón. .
Paco. Ahora falta-que la lotería, de la que llevo un decim». 

toque también algo para la boda.
Albñ. 1.® (A itf Duquesita.) Por si no llegamos á esé día echa 

antes unas copas.
Du ota. ¿Dos?
Albñ. 1.® No, tres; una pa Paco.
Pago. No, gracias, yó-no acostumbro.
Albñ. 1.® Bueno, pus entonces echa dos.
Duqta. (Sirviéndolas.) Hay están. (Colocándolas en la 

mesa.)
Albñ. 2.® (Sacando el reloj.) No tenemos que perder tiempo; ya 

se acerca la hora.
Albñ. 1.® Pus entonces, soplen y marchen. (Después de beber y 

pagar.) Conque salú. (Vanse por la derecha.)
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